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En el momento actual la política en sus estructuras tradicionales es inoperante para los problemas de hoy y peor para transformaciones estructurales importantes. Seguimos en el marco de la confrontación y la lucha, que tanto dolor han traído siempre a los pueblos, pagando su precio siempre los mas pobres. Sin embargo están surgiendo nuevos atisbos de diálogo, nuevas instancias para el mismo y nuevos protagonismos transformadores. Además de que, sin excluir la necesidad de una liberación  política, la liberación deseada por la humanidad  es más que política, y ésta debe inscribirse en una perspectiva más amplia e integral. 

De estos convencimientos ha surgido el tema de la Interculturallidad,  que no desconoce las formas de opresión y de dominación que se ejercen en nuestro mundo, pero que pone más la fuerza de su análisis y de sus esperanzas en esa capacidad que tiene el pueblo para la resistencia y para hegemonizar propuestas alternativas.

Esta línea filosófica y aún  teológica asigna a la cultura de nuestros pueblos una importancia primordial. También pone  de relieve la riqueza de su sujeto, el pueblo, y no tanto de la clase. Este pueblo tiene su núcleo mas representativo, aunque  no exclusivo, en los pobres, y desde una perspectiva religiosa su expresión en la religiosidad popular." (*)

Interculturaliadad: Como su nombre indica es la relación entre las culturas, algo que siempre se ha dado y que por hacerse de manera espontánea, sin la conciencia de las diferencias culturales de los pueblos e individuos y sin importar ni mucho ni poco el mundo simbólico del interlocutor,  ha originado tantos atropellos y malentendidos, como los ocurridos en la colonización española y portuguesa, y en la colonización de los demás países de Europa ya sea en América del Norte o en otros continentes. Y se siguen produciendo,  en la simple comunicación interpersonal y grupal, en la comunicación política y social, sobre todo en los conflictos que aquejan a los sectores más empobrecidos, llegándose a flagrantes injusticias e intolerancias, o a la exclusión de unos sectores por otros, que siempre se creen más cultos  y mejores o a la explotación inmisericorde, incluso al terrorismo y a las guerras de nuestra época.

Cultura: Muy simplísticamente diré, que si agricultura es el cultivo del agro y apicultura el cultivo de las abejas y piscicultura de los peces... Cultura debe ser el genérico, el cultivo de toda la realidad de parte del ser humano, sobre todo, cuando este cultivo se hace común en su entorno. Cultivo que se expresa en los diferentes campos, como ya he dicho, desde el cultivo de la tierra hasta el cultivo de la belleza, que es el arte, del espíritu o del misterio, que se llama religión o religiosidad, pasando por el cultivo de las abejas y de los peces...

Componentes de la cultura: Todos los individuos y todos los pueblos tienen su cultura, aunque no todas las culturas tienen los componentes, que  a mi manera de entender, le darán la madurez, propia del ser humano maduro y de una sociedad madura. Todas las culturas como todo cultivo se perfecciona si tiene su propia práctica o técnica, con una  ciencia que la respalda, su ética y su mística. Ya que si falta alguno de estos aspectos la cultura, entendida como cultivo de la realidad, a mi manera de entender, se resiente y así  sin técnica el cultivo será deficiente o defectuoso o improductivo,  y si le falta su ciencia será excesivamente pragmático e imperfecto,   y si no tiene ética deshonesto o corrupto,  y si le falta la mística será superficial vacío o sin espíritu y muy posiblemente también sin ética.

Si por ejemplo, la cultura solo tuviera ciencia sería una cultura de intelectuales estériles alejados de la vida y de la acción. Si solo técnica sería activista capaz de cometer los mas disparatados errores; si solo ética, ortodoxa y conservadora, incapaz de la creatividad y del cambio, quizás de hipócritas o reaccionarios. Si solo mística, una cultura de fanáticos, capaces de las mayores atrocidades o de idealistas o espiritualistas separados de la realidad y de la vida.  

Según este concepto de cultura toda persona, grupo, país, raza tiene su propia cultura. Pues al hablar de cultura no solo se entiendo las grandes culturas de un país o de un continente, sino de las, a veces,  innumerables subculturas dentro de aquellas. Sobre todo en las ciudades de hoy que se nutren de gentes y de grupos de gente de las más diversas procedencias y por lo tanto de las más diversas culturas.

Pedagogía intercultural: De todo lo anterior se deduce, que hoy se requiere con suma urgencia de una pedagogía intercultural, que justamente trata de reconocer las diferencias culturales y la alteridad, para preparar a las nuevas generaciones y también a las actuales a respetarse y a  comunicarse con las diversas y múltiples culturas de hoy y con cada uno de los seres humanos como seres diferentes entre si, cada uno con su cultura, es decir, con su forma de entender y de manejar la realidad y de expresarse. Y eso solo se puede lograr con la teoría y la practica de la inculturacion.

Inculturacion: Se trata de un tema teórico practico. El teórico es multidisciplinar, entre antropólogos, sociólogos, sicólogos, comunicadores, maestros, filósofos y teólogos, y de más técnicos, científicos, moralistas e interesados  en el tema para poner en marcha esta ciencia y esta nueva pedagogía de apremiante urgencia, sobre todo para un cambio de mentalidad y para un ejercicio de comprensión del otro, de la comunicación y del dialogo.  

En cualquier relación personal o grupal o intergrupal, como por ejemplo en el mismo matrimonio, en las relaciones sociales, económicas, comerciales, laborales, entre superiores y súbditos, gobierno y ciudadanos, en las relaciones internacionales, en fin en toda relación,  y sobre todo en la ciudad moderna de hoy, es importante la inculturacion. Ya que sin ella, siendo las relaciones cada vez mas complejas, éstas  son y serán muchas veces  un choque  intercultural lamentable.

Teología de la inculturacion: Así como la inculturación requiere de la ciencia y de la práctica,  también requiere de su mística, que se clarifica con la teología de la inculturación. A lo que pueden aportar todas aquellas religiones que tienen una base reflexiva y suficientemente científica. Es decir si tienen teología, que es la coherencia de la mística, de la fe o de la religiosidad con la inteligencia del ser humano en el momento actual de los avances científicos. 

Desde la perspectiva de la cultura de occidente y de la fe cristiana, el mensaje mas importante o el punto de partida del resto de las enseñanzas del evangelio, algo no exclusivo del cristianismo, es la encarnación de Dios. Mito bíblico que intenta explicar lo mas profundo del misterio de Dios y sobre todo el misterio del ser humano.  Dios que para comunicarse con el ser humano se hace totalmente humano sin dejar de ser Dios. Transformando al ser humano en divino sin dejar de ser humano, más bien para ser más completamente humano. 

Y esta encarnación de Dios resulta, a fin de cuentas, ser el símbolo más preclaro de lo que es la inculturacion, paso indispensable para la comunicación, para la comprensión entre los seres humanos, para llegar a la fraternidad y el amor. Para que en nuestras relaciones sin dejar de ser quienes somos,  comencemos  a aprender a hacernos el otro, a ponernos en su piel, a escuchar, a dialogar, a vivir como seres humanos y no como lobos. 

Religiosidad popular: Es aquella cultura religiosa espontánea, es decir, el cultivo espontáneo de la religión o del Misterio, hecho por el pueblo, según la tradición, según lo aprendido y mamado de los antepasados. Con todo lo bueno que tiene de verdadera, de autentica, de sincera y de mística primitiva. Y con todos los defectos de cualquier cultivo sin ciencia o  desconectado de la ética, ya que en esta religiosidad se puede ser corrupto y profundamente religioso. Pero puede ser punto de partida para la evangelización actual, pero con una pedagogía intercultural,  y así educar su mística, esta fe para que pueda ser integrada a la vida y por lo tanto para que  esa religiosidad pueda llegar a ser un elemento constructivo y positivo en el quehacer social y cotidiano.

Conclusión: La interculturalidad es importante, tanto a nivel entre la grandes culturas o subculturas como a nivel interpersonal y  social. Como punto de partida, para renovar cualitativamente nuestras relaciones y nuestras mismas personalidades, esto es misión, aunque no con exclusividad, de la educación y de la reforma educativa, misión urgente por el atraso inmenso que llevamos en la pedagogía en general y más en lo que se refiere a la pedagogía intercultural. 

Para el aprendizaje de esta pedagogía a nivel social es tan urgente el reconocimiento de la propia cultura como de las diferentes culturas en un mismo país y aun en una misma ciudad. Sobre todo en  nuestros países latinoamericanos con la vigencia de culturas originarias, con mestizajes sangrantes todavía, con su diversidad étnica y cultural y con el sinnúmero de subculturas en el  mundo de hoy, entre generaciones y entre clases sociales, algunas en constante cambio. como la de los jóvenes, la de los niños de la calle, de los universitarios, obreros, empresarios, campesinos en sus diferentes etnias y situaciones, los inmigrantes del campo a la ciudad, entre gobernantes y pueblo, entre los países del hemisferio norte con los del sur... Entre géneros, entre los diferentes partidos políticos, entre los miembros de las distintas religiones para el soñado ecumenismo, para una nueva evangelización en el marco del respeto y no dela imposición y en fin para el dialogo democrático. Cada grupo y cada persona con su propia forma de entender y manejar la realidad con sus propios valores y símbolos para expresarse, con su propia identidad, con sus propias aspiraciones y necesidades.

Lo que exige organizar a la sociedad con sus representantes legítimos, para reconocer, primero, su propia identidad para hacerse respetar y para darse a conocer tanto en su identidad como en sus necesidades y aspiraciones, y así entrar en nuevo estilo de relación intercultural, en una nueva forma de entender las relaciones humanas, es decir, en dialogo y no en plan de lucha y confrontación, aunque sí denunciando las falsedades y las mentiras y desenmascarando los motivos ocultos que impiden el dialogo, que es comunicación humana, que es escucha y palabra, respeto y serenidad razonable para ponerse en el punto de vista y en la piel del otro. Para la búsqueda de soluciones a los problemas y conflictos de cada uno de los grupos, de las diferentes culturas y subculturas, que son al fin y al cabo los problemas y conflictos de la totalidad. 

 (*) Jorge R. Seibold (Teólogo argentino) “Pastoral comunitaria urbana, desafíos, propuestas tensiones” Revista Christus, Septiembre-Octubre 2001, pag. 52.

